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a demostrar que el Deporllvo Cal! cs 
un equipo de la cIUdad de Cah ... Lo in· 
tere').8nte es que en cstos vClntmuc\ e 
poemas. alIado de lo po~lb [e (BI/lllm· 
ro (/w//n liora dt !tI muutt. pág. 37). 
pide la palabra lo vulado del ~ l!lIbo· 

lismo: "tinicbla IlZU)" ' (pág. 29). "rumo­
roso azu)"' (pág. 3 [). "sombra dc algun 
azul ~ (pág. 35). "azul profundo" (págs. 
43)' 58). "cse azul" (pág. -H Y 45). "azul 
desesperanza [ ... 1 consagrados a7ules" 
(pág. 60). "piedras azules" (pág. 62). 
"azul el laberinto" (pág. 63). "eres el 
azur' (pág. 65). 

Los nietos ,¡ 
de la imaginación 

Poemas ilustrados 
Eduardo Escobar 
Juan Carlos Restrepo Rivas 
(ill/Straciones) 
Jaime Jaramillo Escobar (posfacio ) 
Tragaluz Editores. ~ledellín , 2007. 
70 págs. 

La semilla del tiempo no eSlá en el 
limo de l origen sino en la página 59 
de esta ult raselección de poemas 
--cuatro, cábala fija- de Eduardo 
Escobar. El Envío dice así: "Que mi 
hijo ' Sea ' Sensato ' Inteligente ' Y 
honrado " Así I Nunca I Se rá I Mi­
nistro". U na lecturCl inmediata. 
generacionClI (o, diga mos. bio lógi ­
CCl), se expl icClríCl por sí misma en el 
contexto de lo rutinario. J ulio Cortá­
zar ICl llamaba la gran costu mbre y 
su adalid era "Dios, ese pajClrito 
mandón"". El fantasma que antaño 
recorría Europa se viste acá de vidCl 
burguesa o (lo que en los años se­
senta resultaba peor a causa del es­
tigma de la mímica) se conlagia de 
·'aburguesamiento". La inolvidable 
Rayuela sigue viviendo de ese com­
bate para evitar la conta minación 
ideológica del sistema2

• Resistirse a 
la costumbre , situarse al mCl rgen. 
Éste es uno de los postulados (¿im­
plíci tos?) de l grupo nadaísta, cum­
pl ido a medias en casi todos los ca­
sos porq ue e l le ng uaje usado y 
vuelto a usar y reciclado se vuelve 
(él ta mbién, pobrecito) costu mbre3. 
Ésta es la evidencia , evidentemen­
te, expresada en el cort ito Envío. 

Pero e l ve rso final del pocma que lo 
precede des tila una clave qu e 110 

todos los nadaístas. empeLando por 
el Profeta Gonzalo y su larga fila de 
entusiastas. comparlian. De tanto 
adorar al instante y la fugacidad . no 
reparaban en las posibles bondades 
de una lengua poética que. por defi ­
nici ó n. es la le ngua de l artificio . 
Dice. pues. ese verso cllIve de Ul l ft!­
Chtl inm6vil: "Tal vez al finClI del e). ­
travío alguien aún espera" (pág. 54). 
La frase pareec inocenle. una decla­
ración de tipo románlico. Pero en e l 
contexto subliminal (pongámonos 
/lnos) adquie re otro cari'l. Ouie n 
espera puede ser un lector. y la ex­
peclltt iva podría ser recompensada 
si y sólo si los versos que la prece­
den (ese poema largo en su conjun -
10. an tes del ve rso que lo culmina ) 
buscCln salirse del fluir te mporal . Es 
más que curioso que la conclusió n 
de otro poema. el que precede a La 
flecha inmóvil y se titulCl Homenaje 
(1 U1I anticuario mller/o. o freLca una 
espera similar: 

• 

A f dar vuelta a la esquina al 
/fiTlal del 

abigarramiento del poema 
ames de encaminarse ala 

fsereTlidad (/el hogar 
donde lo esperamos 

mi padre echa 1111 vistazo a sus 
/espaftlas 

para comprobar que 1/0 se 
/robaron todavía/tI/wm 

del cielo 
Ipág· 451 

."'Olr. C U LTUUl' .''''''G'~'' C '' . ~ " l H ~ iI ... 79·80. ,,, ,, 

Ile ¡¡qut , e nto nces. la segunda lec­
tura . la esco nd ida , d e t lll 'ío. E l 
contex to soclOpolít ico deja lugar al 
simbólico: nega rse a d irigir un l11 i ­

nlsterio (por sensatci'. intel igencia y 
honra) eqUivale. en la poética [mplí­
cIt a, a permanecer en la gralu idad. 
Los hijos I[ ene n hijos q ue serán los 
" nietos de mi imaginación'" (pág. 52) 
po rque éSla es pródiga en "desórde­
nes salvaJes" (pág. 24) Y es. a fin dI! 
cuentas. un modelo de ex is tencia: 

No no~ queda más remedio, 
/queri(la sombra, que 

seguir (/fIdal/do 
por esW Send(l illcierfa Por esre 

fctmlillo de 
pen/úJos 

De/rás de /liJa \'erdad oscura e 
/improbable del 

mundo 
Ipág·531 

La senda convocada es la de l himno 
escéptico y valie nl e d e León d e 
Greiff. porque perde r la vida a ma­
nos de la imClginació n constituye. 
más que un reto, un falOnamiento 
vit al~. Pero es un razonar con astu­
cia. indudablemente. porque toda 
forma artística CClva su triunfo en el 
tiempo (se resiste . una y otm vez. a 
se r e nt er rada en e l osario de las 
grafías y sonidos). Homenaje a tm 
tIIuiCl/tlrio mI/erro sigue esta línea de 
lectura : 
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PO 

y periódicos amigados 
cuyas I/oricias caducaron 

COMO SUS GRANDES 
GRANDES GRANDES 

[PALABRAS 
PALABRAS Y PALABRAS 
Y las borrosas Ilotas 

{necrol6gicas 
rocüulas con abundancias de 

[Baccaral 
y torrellles de ámbar y de 

¡algalia y /Jácar. 
[pág. 421 

L1. pericia de Escobar se nOla en el 
momento de la composición del poe­
ma/rcJato: los sustantivos que elige 
(en varias ocasiones sostenidos por 
rimas cercanas) y las frases que su­
plantan al verso tradicional (esclavo 
de acentos internos) producen en los 
lectores una suert e de concierto5. 
Entremos en matcria con Cllcarachas 
en la cabeza, e[ largo poema que da 
inicio al libro. La música, arte del 
tiempo por excelencia, está repre­
sentada por innumerables composi­
tores (el Sordo Ludwig, Albinoni , 
Bartók , Chopio y aquí paramos la 
cuenta) que, intuyo, han ayudado al 
poeta a conquista r el penlagrama 
poético - insisto en ello--- con fra­
ses y frases que flotan en el blanco 
mar de la armon ía. Y hablamos de 
lenguaje escri to. de sucesión (¿genea-

logía, para variar?) en el transcurrir 
del espacio físico de gramaje diver­
so. Eduardo Escobar, en su poema 
cuca rachero, nos hace partícipes de 
una genuina maestría porque todo 
esto, en manos del hampa de la lite­
ratura o en la sartén de los pícaros. 
pudo quedarse en sucios sudores de 
politiquería, filosofía barata, catecis­
mos de los Glllfllral Sllldies que ni 
Mickey Mouse ... Escobar nos da una 
lección de eslructura poética con ma­
terialesque por regla general (no por 
regla poética) le suelen ser encomen­
dados (por pereza) a la prosa (como 
si lo fácil no existiera en el verso en 
manos de los facilistas), O acaso por 
aquel ocio del verbo. como habría 
dicho Marx al juzgar retroactiva y 
dialécticamente sus propios textos y 
los de Fico Engels. Y qué palazos re­
ci birían del salchichón de Tréveris 
algunos epígonos, en su mayoría 
onanistas de la sociopolítica. Veamos 
la lección de artesanía a cargo del 
anticuario: 

Mi padreJitlge que duran elllas 
¡piedras 

ciell lJinaslÍas de esforuulos 
{tiranos 

En las tabernllS los poeIas 
{borrachos 

En los libros de odas los elogios 
La lechuza en el m/llismo de 

¡aquel árbol 
y recoge el eco de las rimas 

{y las gracias 
de los proverbios de los reyes 

{llel vino 
claudicados 

[pág. 331 

En el primer poema la transición de 
un tópico a otro (los velos semán­
ticos) no se nota casi porque el tema 
principal es el tiempo. En una parte 
la voz repasa rapidito (¿en una mo­
tocicleta marca Suzuki?) los concep' 
tos del zcn del maestro Daisetz 
Tei taro. como si ansiara la consagra­
ción del instante alado a la fijeza: un 
" haikú que quiere revelárseme" 
(pág. 20). Sentimos entonces que e l 
Divino Octavío se cuela hasta en la 
redundancia: las más caras másca­
ras. En todas las partes del poema, 
ubicadas en el sutil collllge de este 

an helo, su rgen menciones directas o 
indi rectas y metafóricas: -- rad io re­
loj japonés" (pág. 9). " in fausta me­
moria" (pág. 43), cucarachas y rato­
nes, amén de herrumbres y caries6• 

y todo esto sería de una seriedad in­
tolerable (o rilkeana. pero que no 
sería exactamente lo mismo) de no 
ser por la dosis de humor que se in­
sert a por aquí y por allá: 

y bailan en el Salón México de 
¡Aaron Copland 

como turiSlaS gringas con hipos 
¡de tequila 

[pág. '31 

Patalean y se despelucan con 
Ifragantes ternuras 

de "mis loplin 
-cultiVlufas con plltlWllfeS 

¡fervores 
de heroína ... 

[pág. 14[ 

/11/ obispo ahogmlo en IIl1a 
{tetera y Sil Biblia 

los cascos abollados de /II/OS 
¡mulábaras vencidos 

[pág. 371 

¿Q ué nos procura este suave hu­
mor? A lo sublime en la lírica te vie­
ne bien una sonrisa dosificada. La 
certeza de una piel curt ida. Lo que 
en fútbol se llama habe r jugado en 
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el potrero. en la calle. en el ca llejón, 
con pelota de trapo. Cuestión de 
perspectiva. ¿no? 

EDG /\R O' H /\ R A 

Univer~idad de Washmgton 
(Sealtte) 

l . er. t u \'l/ella al ¡/ín 1'11 ocJ¡ellla I/llmdos. 
5.a ed .. México. Siglo XX I Editores. 
1<lX). págs. 57. 121 Y 179-180. 

l . En aquellos años la palabra sistema de­
nominaba exclusI\ amente al sistema 
capitalista y su pon70ñosa innucncia: 
bJuyines. d iscos de los Bealks, un whis­
ky autént ico ... La Rcvolución Cult ural 
china, po r ejemplo. e ra vi~ ta de lejitos, 
pero sentida por much isimo~ cOl7lfJGli e­
ros como un jardín de cien o mil flores. 
Pero los hinchas de aquella época del 
Partido Comunista chino -se no taba 
a la legua- no frecuentaban la lectura 
de Po Chu- Yi ni de l maestro Wang 
\Vei ... Y ¡¡ la larga ese jardín sólo dio 
flo res sangrient as. 

] . Excluimos a JOIamario A rbeláez ) Jai· 
me Ja ramillo Escobar)' en e~ta oca­
sión. por supuesto. al Edua rdo Esco­
bar de estos cuatro ejemplos de escri­
tura contro lada. 

4. En e l posfacio del presente volumen. J. 
Jaramillo Escobar acentúa este legado: 
"( ... ] un estilo que defi ne e idenlÍfica al 
autor en la com ente barroca y culterana 
de r ivada po r si nuosos cauces has ta 
León de Greirf ' (pág. 6.Ü: .. Así como 
Fe rnando Vallejo es la áspera y levantis­
ca continuación de Fe rnando González, 
así en Eduardo Escobar permanece 
León de Gre ifr' (pág. 68). 

5. Ej emplo~ al azar de estas cercanías 
(que retornan a León de Gre iff): "10-
cadas de tocas" (pág. IS): "[ ... ] de sus 

cosas cOJa~ qUe valoTllan los armes" 
(p,lg. 38): "'rosll aya} ri ~a} aurora dil' 
ra" (poig. 39). 

(l. No perd:mlOs m~~ liempo con las refc­
renci¡¡~ ,,1 "' tiempo" , pero convengamos 
en la importancia de "'hora"' y "'ahora"' 
en lo~ siguientes \'crsos:"' Y sólo les im­
pona saber la ho ra solttana de cada hora 
I Las intrigan los probkma~ del concep­
to de l icmpo I A lo mejor '>On hora~ vi­
va ~ estas peq uc li a~ hest ias <;cpias I quc 
paSean por la mesa y escapan a l menor 
parpadeo .... (poig. 16): "Exagera y vigi. 
la en las Jarras las grielas del abuso de 
los años [ .. .]" (poig. 31): "Cargado de 
sombras. de bmnas de memorias [ ... ]'" 
(poig. 49); "Ios alares O la desconfian7~1 
en sus accioncs. si \ol\'iera ahora I el rO'>· 
lro de ahora"' (pág. 50): "'como una flo r 
en un cielo en descomposIción I podrín 
ver, ahora. si me \'oh'ie ra, allá, donde 
}a nunca iré ( .. r (p:'ig. SI). 

Instantáneas ¡ 

Libreta de apunlcs 

G/4stal'o Adolfo Garcés 
Uni\ e rsidad Extemado de Colombia . 
Facultad de Comunicación Socia l­

Pe riodismo. Colección Un libro por 
centavos. Bogotá . 2006, 70 págs. 

Gustavo Adolfo Ga rcés reuni ó 
unos sesenta poemas en un librit o 
titulado Librew de ap l/ lltes. edita­
do por la Universidad Externado de 
Colombia. Algunos de los poemas 
ya había n aparecido en ot ras colec­
ciones. he con trastado en parte con 
Pequeiio reillo (1998). En ge neral. 
e l lib ro parece ser una antología 
persona l a part ir de la cual Garcés 
trata de mostrar su visión del tra­
bajo lírico. 

Tras una primera lectura a vuelo 
de pája ro, hay un primer poema que 
me queda flotando en la memori a 
llamado Pupema (pág. 32). El poe­
ma evoca la figura de un personaje 
al que se describe como alcohólico 
y vagabundo y que en un tiempo ya 
remoto acostumbraba a contar una 
escena provenie nte de algún conflic­
to hélico que no se especifica. 

La manera corno Garcés presen­
ta esa escena resulta tremendamen­
te pictórica )' de hecho podría estar 
tomada de un cuadro: 

• .." " I~ c~"", ,,, ", 1l . " OGU" co . , ' 01 . 4~. ~ ~ '" 19 gG '0 " 

f. .. } /f l/a llochl' de guerra 
e/I la que /(('~ .5Oltltulm 
COII las ctlbez ll.~ \'('IIl!ru/as 
Jugabal/ al e/om in6 
m ielllras el cll/ud!tm 
)' /05 músicos e/el regimiento 
c(llltllbafl y se emhorrachabafl 
\' /111 soldo(Jo enemigo 
amarmdo II /111 lí rbol 
miraha ellol/lI za/. 

El poema no cuenta una histori a 
completa. tampoco hace un alegato 
contra la guerra . Senci llamente cap­
ta un momento )' nos lo entrega para 
que nosotros hagamos con él lo que 
queramos. Y ese momento es cap­
tado. no directamente de la realidad. 
sino de un personaje. el Pupema. 
sob re cuyo destino el poeta se pre­
gun ta al principio)' al fina l del poe­
ma. Sospecho que lo que conm ueve 
de ese breve poema - todos los poe­
mas en este libro son breves- es jus­
ta men te la ralta de drama tismo y de 
énfas is. 

Creo que Pupema se puede va­
lorar desde dos pun tos de vista. Por 
una parte. Gustavo Adolfo Garcés 
nació en 1957, cuatro años antes que 
yo. lo que hace que pertenezcamos 
prácticamente a la misma genera­
ción, una ge neración que ha oído. y 
dicho, que Colombia es un país que 
siempre ha estado en guerra pero 
que, al menos hasta mediados de los 
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